
                  

 

GUIA APLICACIÓN MUNDOS NARRATIVOS – NIVEL II MEDIO 

 

En la siguiente guía deberás reconocer los diferentes mundos narrativos manifestados en 

los diferentes fragmentos presentados.  

 

I. Reconoce qué tipo de realidad se encuentra representada en los siguientes 

fragmentos y luego menciona las características identificables en el texto 

presentado que pertenezcan al mundo descrito. 
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¿Te gustaría vivir en la casa del espejo, gatito? Me pregunto si te  darían leche allí; pero a 

lo mejor la leche del espejo no es buena para ¡beber... pero ¡ay, gatito, ahí está ya el 
corredor! Apenas si puede verse un poquito  del corredor de la casa del espejo, si se deja 

la puerta de nuestro salón abierta de par en par: y por lo que se alcanza a ver desde aquí se 

parece mucho al nuestro solo que, ya se sabe, puede que sea muy diferente más allá. ¡Ay, 
gatito, qué bonito sería si pudiéramos penetrar en la casa del espejo! ¡Estoy segura que ha 

de tener la mar de cosas bellas! Juguemos a que existe alguna manera de atravesar el 

espejo; juguemos a que el cristal se hace blando como si fuera una gasa de forma que 

pudiéramos pasar a través. ¡¿Pero, cómo?! ¡¡Si parece que se está empañando ahora 
mismo y convirtiéndose en una especie de niebla!! ¡Apuesto a que ahora me sería muy 

fácil pasar a través! - Mientras decía esto, Alicia se encontró con que estaba encaramada 

sobre la repisa de la chimenea, aunque no podía acordarse de cómo había llegado hasta 
ahí. Y en efecto, el cristal del espejo se estaba disolviendo, deshaciéndose entre las manos 

de Alicia, como si fuera una bruma plateada y brillante. 

Traían la bandera y la capa del dios que había hablado a los sacerdotes, durante el sueño, y había 

prometido un reino de oro y plumas de quetzal: Sujetaréis de mar a mar a todos los pueblos y 
ciudades, había anunciado el dios, y no será por hechizo, sino por ánimo del corazón y valentía 

de los brazos.  

 
Cuando se asomaron a la laguna luminosa, bajo el sol del mediodía, los aztecas lloraron por 

primera vez. Allí estaba la pequeña isla de barro: sobre el nopal, más alto que los juncos y las 

pajas bravas, extendía el águila sus alas.  

 
Al verlos llegar, el águila humilló la cabeza. Estos parias, apiñados en la orilla de la laguna, 

mugrientos, temblorosos, eran los elegidos, los que en tiempos remotos habían nacido de las 

bocas de los dioses.  
 

Huitzilopochtli les dio la bienvenida:  

 

—Éste es el lugar de nuestro descanso y nuestra grandeza —resonó la voz —. Mando que se 
llame Tenochtitlán la ciudad que será reina y señora de todas las demás. ¡México es aquí!          
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“ En la región del Lago Ranco está la Ciudad de los Césares, cuyos edificios son de plata y oro, 
con jardines y árboles frutales, y es regida por las más sabias leyes. En ella se encuentran todas 

las delicias y felicidades posibles. Esta ciudad la formaron pobladores de las ciudades destruidas 

a fines del siglo XVI; Valdivia, Villarrica y Osorno. Los osornenses, habitantes de esta ciudad 

de los Césares, son los que huyeron a la cordillera cuando la antigua ciudad de Osorno fue 
destruida por los indios.” 

  “Aquí se cuenta la historia de un tigre que se crió y educó entre los hombres, y que se llamaba 

Juan Darién. Asistió cuatro años a la escuela de pantalón y camisa, y dio sus lecciones 

correctamente, aunque era un tigre de la selva; pero  esto se debe a que su figura era de hombre, 

conforme se narra en las siguientes líneas.” 
 

Horacio Quiroga: Juan Darién 

“A principios del mes de julio de 1850 atravesaba la puerta de calle de una hermosa casa de 

Santiago un joven de veintidós a veintitrés años. 
Su traje y sus maneras estaban muy distantes de asemejarse a las maneras y al traje de nuestros 

elegantes de la capital. Todo en aquel joven revelaba al  provinciano que viene por primera vez a 

Santiago. Sus pantalones negros embotinados por medio de anchas trabillas de becerro, a la 

usanza de los años de 1842 y 43; su levita de mangas cortas y angostas y su chaleco de raso 
negro.” 

 

Alberto Blest Gana, Martín Rivas 

        UNA PROMESA MÁS  

Lejos de mi casa, llueve. Tus ojos entran por mi ventana, pero los siento distantes... El 

viento cálido que los acompañaba no los sigue más, y mi mirada ya no te busca. Cuando 

tenga tiempo voy a volver a los prados donde solíamos enlazar los corazones, bailando bajo 
la lluvia. Recuerdo hoy tu voz, tu aroma, tu frasecita estúpida: “Nunca nos vamos a 

separar”. A lo mejor tenías razón, pero ya no es como antes. Qué quieres que haga, te quise 

y no tengo nada que alegar.  

En la radio se escucha: “El partido de la “U” se postergó por la lluvia”.  
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Uno de los estudiantes levantó la mano; aunque comprendía perfectamente que no podía 

permitirse que los miembros de una casta baja perdieran el tiempo de la comunidad en libros, y 

que siempre existía el riesgo de que leyeran algo que pudiera, por desdicha, destruir uno de sus 
reflejos condicionados, sin embargo... bueno, no podía comprender lo de las flores. ¿Por qué 

tomarse la molestia de hacer psicológicamente imposible para los Deltas el amor a las flores? 

Pacientemente, el D.I.C. se explicó. Si se inducía a los niños a chillar a la vista de una rosa, ello 

obedecía a una alta política económica. No mucho tiempo atrás (aproximadamente un siglo), los 
Gammas, los Deltas y hasta los Epsilones habían sido condicionados de modo que les gustaran 

las flores; las flores en particular, y la naturaleza salvaje en general. El propósito, entonces, 

estribaba en inducirles a salir al campo en toda oportunidad, con el fin de que consumieran 

transporte. 

Un mundo Feliz – Aldous Huxley 

Con una última esperanza apretó los párpados, gimiendo por despertar. Durante un segundo 

creyó que lo lograría, porque estaba otra vez inmóvil en al cama, a salvo del balanceo cabeza 

abajo. Pero olía a muerte y cuando abrió los ojos vio la figura ensangrentada del sacrificador que 
venía hacia él con el cuchillo de piedra en la mano. Alcanzó a cerrar otra vez los párpados, 

aunque ahora sabía que no iba a despertarse, que estaba despierto, que el sueño maravilloso 

había sido el otro, absurdo como todos los sueños; un sueño en el que había andado por extrañas 

avenidas de una ciudad asombrosa, con luces verdes y rojas que ardían sin llama ni humo, con 
un enorme insecto de metal que zumbaba bajo sus piernas. En la mentira infinita de ese sueño 

también lo habían alzado del suelo, también alguien se le había acercado con un cuchillo en la 

mano, a él tendido boca arriba, a él boca arriba con los ojos cerrados entre las hogueras. 

La noche boca arriba – Julio Cortázar 

«El patrón es el señor omnipotente del cual se soporta todo sumisamente, aunque en lo hondo se 

lo reconozca injusto. Ese sentimiento es mudo. La primacía del señor sobre el inquilinaje la 
ejerce en la puebla el padre, el marido o el hermano mayor sobre el resto de la familia. Así como 

el padre lega al morir cuanto posee a sus descendientes, el montañés deja a los suyos el oficio 

que tuviera con algo que más aún semeja su idiosincrasia a la del señor de otros tiempos: es el 

hijo mayor quien lo sucede». 

Bestia dañina - Marta Brunet 
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En el pequeño flanco, casi en la cima del monte, existe una cueva en la que entran los viernes, 
cientos de "chonchones" que se conocen también con el nombre de "Tué-Tué", por ser éste el 

grito característico de esta ave nocturna, parecida a la lechuza, que encarna a los brujos.  

La entrada de la caverna, que antes permanecía abierta, ahora está cerrada. Tiene a su alrededor 

una pequeña partidura redonda, especie de timbre, que tocan los brujos cuando llegan para abrir 

la puerta. Han tomado esta precaución, según ellos, porque la gente de hoy es más intrusa y 
curiosa que la antigua. 

 

Los Tué-Tué, convertidos en brujos entran uno por uno y se van descolgando por la cavidad 
subterránea hasta llegar al "salón" donde se reúnen y tratan los acontecimientos últimos de su 

secta. 

Concurren a la cueva de "Cerro Grande", brujos de, Machalí, Doñihue, Larmahue, Graneros, 

Rengo, Rancagua, Almahue Viejo, Rinconada, Cerrillos, Quinta, Coltauco y Tagua Tagua, los 

que al despuntar el alba empiezan a salir. Su griterío se escucha a lo largo y ancho de la 
comarca; entonces los pobladores, para que no se acerquen dicen: "Martes hoy, Martes mañana, 

Martes toda la semana". 

 

 


